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			El aries que vivía peligrosamente

			 

			 

			 

			Antes de que a alguien se le ocurra preguntarlo, soy una chica normal. 

			Bueno, chica… Tengo ya treinta y cinco años, pero no hay que olvidar que hoy en día la juventud es un estado de ánimo, no una cuestión de registro civil. 

			Definir la normalidad es, sin embargo, harina de otro costal…

			Como todas las chicas (en el sentido amplio del término) normales, deseo la felicidad y, también en este caso, «la normalidad» consiste en encontrar-al-hombre-adecuado-y-casarse-lo-antes-posible. Casi tan fácil como decir supercalifragilisticoespialidoso.

			Pero yo no tiro la toalla y, dado que en la vida no hay que tener prejuicios, esta noche he decidido buscar a Don Perfecto en una cita rápida. 

			Es algo así como participar en El precio justo o en el viejo Juego de las parejas, solo que, dado que estamos en 2015, todo se desarrolla a una velocidad supersónica. 

			Trescientos segundos para comprender si vale la pena frecuentar a la persona que tienes delante y, en caso contrario, adiós muy buenas. 

			Hay que ser espabiladas, listas, artistas de la comunicación rápida, histriónicas vendedoras a domicilio, lo necesario para hacernos merecedoras del premio final. 

			Pocas preguntas pero precisas. Las necesarias para encontrar a Don Perfecto o, en su defecto, a sus sucedáneos.

			La maniática de los archivadores en forma de acordeón preguntará por el trabajo, con el riesgo de tener que soportar trescientos segundos de monólogo sobre sofás modulares o sobre el funcionamiento —¡qué interesante!— de las descargas de alta velocidad. La más fantasiosa se tirará de cabeza a los hobbies y, pese a que reconozco que saber si el tipo en cuestión colecciona insectos raros o fabrica relojes de cuco puede ser útil (y, a buen seguro, me ahorraría algo de tiempo), yo prefiero hacerle otra pregunta. 

			La fundamental. La única que tiene de verdad sentido para mí. 

			«¿De qué signo eres?».

			Antes de que me cataloguéis de loca o de hippy New Age sin remedio, debéis saber que la práctica de la discriminación astrológica puede ayudar bastante a hacer una primera y amplia criba. Conocer las características básicas de los signos zodiacales e identificarlas después en los hombres que te presentan ayuda a sortear los timos. 

			El tipo que tengo delante, sin ir más lejos, con su tez marrón tipo Los vigilantes de la playa y el aire rudo del vaquero que nunca pide nada, es, a todas luces, aries. 

			Nada más entrar me percaté de sus hombros anchos y su culito musculoso. 

			Lo habría aceptado sin pensármelo dos veces si fuera una de esas mujeres que se dejan engatusar por los torsos tonificados. Quiero decir que una, al menos una vez en la vida, también se concede una vuelta en tiovivo con un tipo que, si bien no es el más brillante de los oradores ni ve ninguna película en que no haya un mínimo de tres tiroteos y cuente con la participación de Rambo o, cuando menos, de Steven Seagal, tiene una cara B que haría palidecer de envidia al David de Miguel Ángel.

			Así que remoloneo con el bolígrafo al lado de su nombre, tentada de ponerle un asterisco en lugar de tacharlo mientras él me describe sus proezas viriles consistentes en escaladas, rafting y submarinismo en unos atolones cuyo nombre no he oído en mi vida. 

			Guay.

			El problema es que, si saliera con él, debería participar en todas esas actividades, porque los aries no templan sus extremidades en extenuantes, pero seguras, sesiones de gimnasio, sino practicando unos deportes que definir como extremos sería como decir que Nadia Comăneci daba alguna que otra voltereta.

			Es evidente que, de esa forma, podría admirar a menudo su trasero. Quizá en el curso de una larga cordada en la montaña, justo antes de lanzarme con él en paracaídas, o enfundado en un bonito slip de Decathlon, mientras me invita a tirarme en un lago noruego, tan tonificante como helado. 

			Dado que no soy una fanática de la idea de «morir por amor», debo preguntarme si de verdad quiero salir con alguien que podría incluir el free climbing en el concepto de paseo romántico. 

			Porque, bueno, si fuera antropóloga y quisiera estudiar los primeros estadios evolutivos del hombre, tendría un pase. Ya se sabe que aries es una persona básica, una de esas que aún podrían quedarse boquiabiertas frente a maravillas como el descubrimiento del fuego o la invención de la rueda; pero si eres un poco menos fácil de contentar no soportarás que sea genéticamente incapaz de captar matices como el sentido común de la higiene o la galantería, que considera síntomas inoportunos de promiscuidad sexual. 

			En este caso tengo la impresión de que, además de un cuerpo escultural, bueno…, no hay mucho más. 

			En la anécdota que me está contando abundan los BANG, ZUM, FRSSH y demás onomatopeyas a las que yo, en mi condición de mujer, y, por tanto, de poco más que una ameba con sentimientos, solo puedo añadir unos cuantos signos de puntuación mientras asiento con la cabeza. Tarzán debía de ser aries, y puede que también Chewbacca.

			Cuando la campanilla anuncia que han finalizado los trescientos segundos de que disponemos (mejor dicho, de que dispone él) se levanta de forma enérgica y salta a la mesa de la rubia que está al lado sin apenas despedirse de mí. 

			Este es un ejemplo de aries depredador, porque, en contra de los que afirman que los hombres no son multitarea, entre sus dotes se encuentra también la poligamia. 

			Miro por última vez, con un suspiro, su lado más favorecedor y después cojo decidida el bolígrafo para borrarlo de la lista.

			Gracias. Que pase el siguiente.

		

	


	
		
			Tauro salvaje

			 

			 

			 

			Creo que todas las mujeres deberían probar a salir con un hombre tauro al menos una vez en la vida. 

			Sin más, solo para comprobar que el viejo dicho «más vale solas que mal acompañadas» tiene cierta validez. 

			Lo digo con conocimiento de causa, creedme. Yo salí con un tauro y sobreviví para contarlo.

			Me dejé embaucar por sus encantos o, mejor dicho, me dejé aturdir por el torrente de palabras que salía de su boca. Os aseguro que si Quasimodo hubiese sido tauro y se os hubiera insinuado habríais quedado con él convencidas de que ibais a salir con Brad Pitt. 

			Tauro se considera el George Clooney de la puerta de al lado, más inteligente que un premio Nobel, mejor cocinero que Ferrán Adrià, el heredero de Schumacher al volante y mucho mejor bailarín que Nureyev, entre otras muchas cosas. 

			Si tuviera ganas (e intentase combatir su proverbial pereza) sería incluso capaz de haceros cambiar la marca de la pasta de dientes, porque debéis saber que en su día inventó la fórmula original de Colgate, que luego, por desgracia, le sustrajeron mediante engaños. 

			En pocas palabras, es el mejor. Está convencido de serlo en un 200%. E intentará convenceros a vosotras. 

			No caigáis en la trampa. 

			Como decía Mina: palabras, palabras, palabras, solo palabras…

			Cuando era niño, en los exámenes orales no tenía rival. En los escritos o, mejor aún, en la práctica…, bueno, ahí llegaba la hora de la verdad.

			La noche que salimos me dejó bien claro que, dado que tenía los conocimientos requeridos para ello, no solo pensaba elegir el restaurante sino también el vino («Porque tienen un Lambrusco excepcional, de un viticultor que conozco, ¿no pensarás pedir un vino de tres al cuarto como el Barolo?») y los platos («¿qué mejor momento para probar el arroz con guisantes?»).

			No obstante, antes de ir al restaurante era de vital importancia que lleváramos mi coche a su autolavado de confianza («No puedes ir por ahí con un coche tan sucio. ¡Te llevaré a un sitio único y escogido, donde solo usan los detergentes neozelandeses que les hice probar un día!»). 

			Como era de esperar, para poder hacerme este favor debía ir a recogerlo al trabajo a las seis y media de la tarde. Luego, tras haber pagado cincuenta euros a los neozelandeses sin pasamontañas, tuve el honor de conducir desde Milán hasta Brianza, donde se encontraba la taberna… esto, el restaurante, al que él (¡solo él!) habría concedido al menos cinco estrellas Michelin. 

			Omito los detalles (cosa que, en cambio, él no hizo, ya que comentó cada plato como si estuviéramos delante de la Gioconda), pero el caso es que cada vez que intentaba meter baza en la conversación, quizá para decirle que yo también conocía unos cuantos restaurantes (¡incluso más cerca de casa!) en los que no se comía nada mal, me hice merecedora de unas cuantas miradas iracundas, como las que los niños reservan al antipático de turno que trata de derribar de una patada sus castillos de arena. 

			En el mundo ideal de Tauro las mujeres deberían ser como los muñecos que tienen un cordel en la espalda, para que él pudiera hacerlas hablar tirando de él y hacerles pronunciar frases como: «Tienes razón». / «Eres el mejor». / «Soy una mujer realmente afortunada».

			Para romper una lanza en favor de Tauro (o sobre la cabeza de Tauro…) hay que decir que tiene buen comer, es uno de esos comensales que te alegran y no te hacen sentir como la gorda de turno porque pidas patatas fritas en lugar de ensalada como guarnición. De hecho, podrás pedir lo que quieras, porque a su lado te sentirás al límite de la anorexia, ya que él fagocitará al menos el triple de lo que comas tú. 

			Lástima que sea también tacaño, de forma que cuando llegue la cuenta os soltará un discurso sobre el respeto a las mujeres y la igualdad de sexos, tanto que casi os sentiréis contentas de que os permita pagarla.

			Mientras regresábamos a casa nos equivocamos varias veces de camino, pero la culpa fue, por este orden: de mi coche (pese a que conducía él, dado que es el hijo secreto de Ayrton Senna), que, al no estar dotado de los últimos avances tecnológicos, como el navegador interespacial (que, en cambio, el suyo sí tenía) le tendía unas trampas solapadas; de las señales de tráfico (porque si hubieran adoptado el sistema japonés, que él había probado ya, todo habría sido más sencillo); y, por último, de una servidora (faltaría más), que lo distraía continuamente con la conversación (su monólogo). 

			En caso de que todo esto no haya bastado para haceros comprender que con dicho tauro el encuentro fue uno y no más, anotad esto: «Amar significa no decir nunca lo siento», la mítica frase de Love Story. Con toda probabilidad la propuso algún tauro, pero solo porque los pertenecientes a este signo son incapaces de disculparse. 
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